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Combatientes todos:
La gravedad en la Zona de 

Cataluña es para todos nos- 
otrosunarealidad dramática. 
Las fuerzas de MussolinL de 
Hltlery de la morisma, del 
brazo de los traidores, arra­
san a sangre y  fuego todo 
cnanto en Cataluña honraba 
j  enriquecía la Historia de 
nuestra Patria. ¡Qué baldón 
de ignominia p- ra los cobar' 
des incapaces de morir de 
P̂®> 7i qué vergüenza, ade­
más, para todos esos pueblos 

vienen presenciando el 
crimen, como si en la HistO' 
ria no hubiesen de compare­
cer y  responder de su infa­
mia ante la s  m a s a s  d e l  
mundo!

Triste es, camaradas de la 
Hota, el cuad* o que nos ofre­
ce el drama de Cataluña, que 
es el drama de España. Su 
dolor es nuestro porque es 
de nuestra sangre y  se clava 
en nuestras carnes; pero este 
Comisario General, que no 
prodigó nunca lo que no sin­
tió en su alma por creer que 
de la lengua como de la plu-
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ma no debe abusarse nunca, 
ya que el valar como el he­
roísmo se practica y  no se 
propala, pide a todos vos­
otros: {Serenidad y  firmeza 
en el augusto Deber que la 
Patria nos depara!

La Flota de la República, 
que no ha lucido sus glorías 
y que desde el primer día ha 
sido y sigue siendo espejo 
en que pueden mirarse cuan­
tos no la conocieron, debe 
ser, hoy como ayer, reducto 
inexpugnable a t o d o s  sus 
enemigos.

Su moral y  su disciplina, 
magnífíca para todos, debe 
aún reforzarse con los afa­
nes y esfue zos de aquéllos 
que, sin gritarlo, esperamos 
morir con los barcos antes 
que nuestras banderas la s  
arrien y  ¡a s  humillen ios 
traidores y  extranjeros.

To  me dirijo a todos: al 
abnegado Cuerpo de Máqui­
nas, a nuestros queridos 
Artilleros, a todos nuestros 
Oficiales, Auxiliares y  Alum 
nos; a los Cab< s y  los Ma- 
rine>̂ 08, que redoblen sus 
esfuerzos, su trabajo y  su vi­
gilancia.

Que no prenda en ninguno, 
y  que todos la desprecien, la 
infamante cobardía, indigna

de la razahispana,y que tanto 
en nuestros juicios como en 
nuestros comentarios cam­
pee en todos nosotros una 
gran serenidad y  una confi- 
a n z a absoluta en nuestro 
destino histórico. Confianza 
absoluta y  firme de nuestro 
debeivyde nuestra victoria, 
que lAi de i>er mucho m ás 
gloriosa cuanto más penosa 
y  heróica.

Que nuestros Jefes sepan 
que en todo momento nues­
tros barcos y  sus dotaciones 
ponen su alma y  su vida al 
servicio de España libre de 
invasores.

Que nadie dude ni vacile 
en el sagrado deber, y  si el 
gran Méndez Núñez dijo que 
más quería «Honra sin bar-- 
eos que barcos sin honra>, 
digamos nosotros aho r a :  
¡Queremos la  muerte con 
honra y  no la vida sin honra!

¡Dotaciones de la Flota!: 
Más serenidad que nunca y 
más alerta que nunca.

¡Viva la Flota Republi­
cana!

¡Viva España!
¡Viva la República!

B1 Com isarlo  O eneral,

Bruno Alomo
A bordo del «Cervantes».
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Combio do man­
do on la Flota

Decreto del Gobier­

no ha diapuesto que don 

Lu is  G. de Ubieia, Jefe 

hasta ahora de nuestra Fio- 

tUy pase a mandar la Base 

y  Comandancia M ilita r  de 

Mahón, sustituyéndole en 

la Flota e l de igual gradua­

ción don M iguelBuiza, que 

ya lo fué anteriormente.
Con este motivo, decimos 

hoy exactamente lo mismo 

que dijimos la oira vez. 

Sentimos la marcha del se­

ñor Ubieta, a cuyo lado he­

mos permanecido con e l má­

xim o entusiasmo y  la má­
xim a lealtad.

Su actuación como Jefe 

y  como ciudadano, podrá 

serle discutida, como a to ­

dos los mortales', peroy in ­

dudablemente, ha sido tan 

fructífera y  tan útil, que 

mucho más que las pa la ­

bras lo dicen mejor los he­
chos, y , como más notable, 

el combate de Cabo Palos.

Puede marchar tranqui­
lo, seguro de que la Flota  

le recuerda con respeto y 

con simpatía, y  allá, en e l 

nuevo y  d ifíc il cargo de Je­
fe  superior de Menorca, le 

deseamos que te acompañe, 
con su lealtad, la adhesión 

y  la ayuda que tuvo siem­

pre en nosotros^
A  don M igu e l Buiza, 

que conocemos y nos cono ■ 
ce,porqueya estuvimos jun ­

tos, le ofrecemos, con la 

bienvenida, e l cariño y  la 

decisión de todos cuantos, 

en la F lota, queremos p o ­
ner nuestras vidas a l ser- 
vicio de la República.

¡ Viva la República/

Ayuntamiento de Madrid
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A  los tres meses de la rendi­
ción de Munich— página imbo­
rrable de vergüenza de las de* 
mocracias occidentales, salvo la 
nuestra,—  Alemania avisa a la 
Gran Bretaña de su decisión de 
aumentar, hasta la paridad, su 
escuadra submarina. El acuerdo 
de 1935, pactado entre el Alm i­
rantazgo inglés y  el Gobierno 
hitleriano, a espaldas de Fran­
cia y  de Rusia, era muy venta­
joso para el Imperio británico. 
El tercer Reich— qué poseía ya 
una flota aérea mucho más im­
portante que la de Albión, y  que 
empezaba a reorganizar su ejér­
cito, haciendo caso omiso del 
tratado de Versalles,— se resig­
naba, aparentemente, con su in ­
ferioridad marítima. Contentá­
base, según decía Hitler, con 
unos «acorazados de bolsillo» y 
unos cruceros de armamento 
débil y  unos sumergibles de es­
caso radio de acción. No aspi<- 
raba a reanudar las viejas rival! - 
dades kaiserianas. Su porvenir 
no estaba en el mar, según cre­
yera,— con Tirpitz y  Ballin,—  
Guillermo II.

Nación continental y  medi­
terránea, bastaba a sus anhelos 
de expansión el instrumento 
coactivo de una fuerza terrestre 
y aérea que le permitiera atacar 
y  defenderse en Europa. De loa 
estuarios del Ems, Elba y  W es« 
ser,no s a l d r í a n  «hipersuper- 
dreadnouhgts>‘ leviatanes capa­
ces de luchar con los cHood» y 
€NeIson> de Inglaterrn, sino 
trasatlánticos de pasaje y  vapo­
res de carga. Jamás tendría sino 
un treinta y  cinco por ciento del 
tonelaje armado de su insular 
vecina. Solamente en los sub­
marinos llegaría al cuarenta y 
cinco por ciento.

Claro es que se había reser­
vado el derecho de alterar estas 
proporciones. Pero los altivos 
Lores del mar no creían que ese 
derecho fuera ejercido sino en 
una mañana remoto. Echaban 
de menos los tiempos en que 
la política naval de su país se 
apoyaba eu la doctrina estraté­
gica del Tzvo Power,, tan cla­
ramente defínida, en su libro 
clásico, por Thursfield. Y  se fe­
licitaban de que el solo enemi­
go potencial, temible, del viejo 
Mundo,— Alemania— , no lea 
obligara a ruinosos rearmés.

El Japón estaba lejos, y te ­
nían, contra él, la base de Sin- 
gapoore, que era modernizada y 
fortificada de modo formidable. 
Francia y  los Estados Unidos 
eran amigos. Italia, en aquella 
sazón, sufría las consecuencias 
de la aventura de Abisinia. Ru­
sia no contaba en calidad de 
probable adversario. Marítima­
mente, la Gran Bretaña podía

estar tranquila.
Y  he aquí que bruscamente, 

inesperadamente, de la forma 
teatral que Hitler acostumbra, 
Alemania rompe el acuerdo de 
I 9 3 5 i en lo que respecta a los 
submarinos. Quiere tener— y 
tendrá, en el plazo de un año.—  
tanto tonelaje de ellos como los 
ingleses.

Habrá de construir unidades 
con un desplazamiento global 
de 45.000 toneladas. Y , según 
se asegura, no piensa en botar 
al agua barquitos pequeños, sino 
verdaderos cruceros sumergí 
bies, capaces de operar a miles 
de kilómetros de los mares eu­
ropeos y  de apoyarse en bases 
lejanas, propias o de aliados fíe­
les y sumisos.

Y  los lores del Almirantazgo 
han hecho un cálculo. Dentro 
de algunos meses, las flotas sub­
marinas de Italia, Alemania y 
el Japón, serán muy superiores 
a las de Inglaterra y  Francia 
juntas... Y  se han acordado de 
la Gran Guerra. Y  al acordar e, 
seguramente se habrán echado 
a temblar...

Porque nadie ignora hoy que 
Alemania estuvo a punto de ga­
nar la partida, en 1916 y  1917, 
gracias, más que a Hindemburg 
y  a Ludendorff, a Tirpitz. T ir ­
pitz, el almirante torpedeador, 
viendo que la escuadra anclada 
en la bahía de Heligoland, aun 
reforzada por la del Báltico, no 
podía medirse con la Gran Flo­
ta de Sir John Jellicoe, que ace­
chaba desde Rosyth, imaginó 
bloquear a la Gran Bretaña y  a 
Francia por medio de guerrillas 
navales. Los corsarios hacían 
daño, desde luego, pero acaba­
ban por ser capturados o hun­
didos. El mismo «Emdem», te­
rror del Océano Indico, fué des­
truido, al fin, por un crucero 
australiano, el «Sidney», cerca 
de la isla de los Cocos. Había 
que inventar otra cosa. Dos­
cientos submarinos de gran ta­
maño, dispersados por el Atlán­
tico, el Mediterráneo y el Mar 
del Norte, debían bastar para 
que fuesen aniquilados, luego de 
algunos meses de campaña, el 
comercio y  los transportes de 
Francia e Inglaterra. ¿El dere­
cho de los neutrales? ¿Las con­
venciones vigentes? ¿Las consi­
deraciones de orden humanita­
rio? Nada de eso valía la pena 
ante la necesidad de vencer al 
enemigo. ¿Que era ilegal el blo­
queo cuando no se cumplían, 
luego de declararlo, las leyes in­
ternacionales que lo regulan? 
¿Que las presas deben ser lleva 
das a puerto y  sometidas a tri­
bunales, que han de juzgar con 
arreglo a una determinada juris­
prudencia marítima? ¿Que es

criminal dejar que se ahoguen 
las tripulaciones y  los pasajeros 
de los navios echados a pique? 
Tirpitz, apoyado por el Grao 
Estado Mayor, venció los escrú­
pulos del Kaiser y  el miedo de 
Bethmann Hollweg, que preveía 
la protesta estadounidense. Y  la 
guerra submarina llenó los océa­
nos de barcos torpedeados y 
cañoneados y  de víctimas ino­
centes. Y  culminó en la trage­
dia del «Lusitania», donde pe­
recieron, con cientos de hom­
bres y  mujeres, más de un cen­
tenar de niños. Y  fueron tan 
bárbaros e incomprensivos en 
Berlín, que celebraron aquel ho­
rror— que iba a precipitar en la 
lucha a los Estados Unidos—  
acuñando una medalla...

Los torpedeamientos siste­
máticos —  tan celebrados por 
nuestros germanófilos, franquis­
tas de hoy: [oh, Flandinl, |oh, 
Lavall, {oh, Halifax!, ¡oh, Cham- 
berlain— , pusieron a los aliados 
en trance de catástrofe. No re­
cibían de América, Africa, Asia 
y  Oceanía, ni la cuarta parte de 
los recursos que debían recibir. 
Faltaban los alimentos y  las ma­
terias primas. Los seguros marí­
timos alcanzaban cifras astronó­
micas. Aún utilizando el mate­
rial arrinconado por viejo e inú­
til, no se podía resolver el pro­
blema. Las nuevas construccio­
nes no bastaban para cubrir las 
pérdidas diarias. Cada estadís­
tica semanal sembraba el pánico 
en el Lloyd y provocaba en lord 
Fisher silenciosos furores temi­
bles. Y  Ñauen, todas las noches, 
hacía el balance submarino de la 
jornada. Y  se burlaba de la im­
potencia de los «Queen Elisa- 
beth» y  los <Malaya>, y  los 
«W arsp ito , y los «L yon » bri­
tánicos, que asistían, inmóviles 
en su refugio de Escocia, la rá­
pida desaparición de la marina 
mercante imperial.

Afortunadamente, lo qne no 
habían logrado las ccargas de 
profundidad>, y  los dirigibles, y 
las trampas submarinas, y los 
destroyers y  los buques tcamu- 
ñados». y los desesperados ata­
ques terrestres y  marítimes a 
las líneas alemanas de la Flan- 
des belga, y  la red de minas del 
Mar del Norte, y  la vigilancia 
de las bocas de Escalda y del 
Rhin, y  la presión sobre los neu­
tros, y  el socorro de los Domi­
nios y  Colonias, y  las riquezas 
inagotables de la India, lo con­
siguieron un hecho y  una idea. 
£1 hecho fué la entrada en la 
guerra de los Estados Unidos 
de América. La idea, el sistema 
de la navegación en convoy, 
qne no era nueva, sino resurrec- 
cióo de los viajes periódicos de 
nuestras fletas de Indias. Ya, a

fines de 1917, la Gran Bretaña 
pudo respirar. Había pasado el 
peligro.

Pero este peligro vuelve otra 
vez. Y  vuelve, agravado espan­
tosamente. Porque el submari­
no, en las luchas del porvenir, 
será auxiliado por el avión. Lo 
que no logre aquél con sus tor­
pedos, y sus cañones de la su- 
perestructora, lo conseguirá éste 
con sus bombas y sus ametra­
lladoras, y  su facilidad para re­
montarse y p a r a  descender 
como el gavilán sobre su presa 
inerme.

Alemania reclama la devolu­
ción de sus antiguas posesiones 
coloniales. Y , además, un nuevo 
reparto— donde sea muy favore­
cida— de los países productores 
d e materias primas. Y , para 
obtener ambas aspiraciones, re­
curre ala intimidación, sistema 
que le ha dado, hasta ahora, 
resultados halagüeños, Munich 
le enseñó el camino de la victo­
ria sin riesgo. Y  lo sigue reco­
rriendo con aplicación y méto­
do, muy convencida de que no 
tiene en frente más que pueblos 
medrosos, y  gobernantes que 
han olvidado a Disraelí y a Cíe- 
menceau, a Palmerston y  a Gam* 
betta.

La primera reacción de la 
opinión inglesa ha sido de de­
sencanto. La segunda, de asom­
bro. La tercera de temor. Pero 
ya empieza a apuntar la cólera. 
Todos los ingleses— es posible 
que también los administrado­
res de los Five B ig  y los tertu­
lianos de Cliveden— se pregun­
tan sí ya no han cometido un 
error enorme, de incalculables 
consecuencias, a 1 presentarse) 
frente a la Alemania hitleriana 
y  su cómplice, la Italia de Mus- 
solini, como una nación decidi­
da a sacrificarlo todo para evi­
tar la guerra... Y  se habla de la 
inmediata construcción de do­
cenas de buques ligeros, desti­
nados a combatir, en todos los 
océanos, a los submarinos get' 
manos e italianos. Y  las juven­
tudes da los partidos liberal J 
conservador se unen para oblÍ' 
gar a los viejos caudillos políti­
cos, perezosos y  lentos, incapa­
ces de dinamismo y  energía, a 
adoptar medidas rápidas de 
rearme...

Y  en tales circustancias y cofl 
un ambiente así, ChamberlaiOi 
el peregrino del pacifismo > 
todo trance y costa, regresó de 
Roma a Londres.
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El problema del tiro antiaéreo
Por PEDRO ESCARABAJAL

Director de Tiro del deatractor «Almirante Miranda»

( C O N T I N U A C I O N )

PROBLEM A PRINCIPAL Y  S U  RESO LU C IO N
n o É

IV

De todo lo expuesto se dedu« 
ce que e! problema total del tiro 
contra aeronaves se compone 
de tres partes:

I.* Determinar la posición 
del avión actual, problema geo­
désico, calculando sus elemen­
tos de posición.

3.a Pasar del avión actual al 
avión futuro, determinando los 
elementos de movimiento, y

Conociendo este último, 
calcular los elementos de tiro, 
alza y graduación de espoleta, 
para que coincida el centro de 
explosiones con la posición fu­
tura del avión.

Los dos primeros problemas, 
geodésico y  mecánico, constitu­
yen el pr»blema principal del ti­
ro antiaéreo y se puede enunciar 
diciendo: ácido un avión actual^ 

que se conocen los elementos 
posición y  los elementos de mo 

^miento, calcular la posición del 
ovión futuro.
_ El tercero o problema balís­
tico, es el complementario del 
principal o de preparación del 
tiro, por el que se calculan los 
elementos dichos, conduciendo 
*1 fuego de tal modo que se ob­
tenga el mayor rendimiento po- 
*ible. Esto es la ejecución del 
tiro.

Elementos de posición del avión 
^Uial ,4 ®.— Son las coordena- 

del avión que, una vez cono- 
le fijan en el espacio, cual­

quiera sea el sistema coordena­
do elegido.

_í*or regla general, se elige el 
*2imut q^g gja Ja posición 
*1 plano vertical en que está 
•tüado A®, y  dentro de este 
Paño, así determinado, se fija el 
punto A " por el ángulo de si- 
‘qación 8 y la altura h», dedu-
icndo h® por el valor de la dis­

tancia D*.
^paratas q u e  d e te rm in a n  

de Q® y  A®.— El valor 
r»t se mide con un apa-

^Cualquiera convenierttemen- 
Orientado que dé ángulos azi- 
ados. Puede ser incluso el

, **̂ o aparato de puntería de
^ pieza.

psr*°̂  ®P®ratos que se utilizan 
>er A *̂ í̂ tener su valor pueden 

^^iiestáücos V monostáticos. 
los ®^iíparemos tan sólo de 
ĵ̂ P̂ritneros, por ser los utiliza- 

nuestra Marina. 
erigj^Lf. t̂émetros que se utilizan 

t̂ 'ro Antiaéreo van provis 
sus cabezas, de unos apa­

ratos llamados Altímetros direc^ 
tos, por dar la solución buscada 
en uti sólo triángulo, del que se 
conocen dos ángulos y un lado.
(Fig. 4).

El funcionamiento de estos 
altirnetros, es sencillísimo: El 
telémetro al buscar el avión, da: 
el péndulo de que van provistos, 
el ángulo e de situación; al mis­
mo tiempo dicho péndulo está 
graduado alalcance máximo que 
puede medir el telémetro y  al 
dar el Telemetrista una distan­
cia, siguiendo las lineas que la 
cruzan hacia la derecha, nos 
dará la altura, y  las que la cruzan 
hacia la izquierda, la distancia 
cartográfica.

Como puede verse, queda re­
suelto y  determinado de una 
forma rapidísima por este proce­
dimiento la altura y  el ángulo 
de situación y  fijada la posición 
del avión en el espacio.

P R O B L E M A  D IN A M IC O
£1 enunciado teórico de este 

problema, es el siguiente: Ptja  
da la posición en e l espacio del 
avión actual por sus tres coorde­
nadas, encontrar la que corres­
ponde a l avión futuro, o sea la 
que ocupará el avión a l f in  de un 
tiempo t.

Es evidente que para resolver 
el problema y plantearlo e n 
ecuación, será necesario conocer 
la ley dé movimiento del avión 
que ligue los datos con las in­
cógnitas, relacionando la posi­
ción del avión futuro con la del 
actual. La primera hay que de­
terminarla de una manera ins­
tantánea y  continua en función 
de la segunda, que también va­
ría continuamente.

Creo oportuno recordar e l 
prim er axioma, en el que esta­
blecimos: «Para que un avión 
pueda batir con eficacia un ob­
jetivo, habrá de recorrer duran­
te un cierto tiempo una trayec 
t o r í a rectilínea y  horizontal 
sosteniéndola a una velocidad 
j-onstante.»

Podemos, pues, tomar como 
invariables la velocidad y  la al­
tura.

Consecuencia de esto, es que 
la variación del ángulo de situa­
ción 8 es lenta y  regular, motivo 
por el que se le ha tomado por 
una de las coordenadas que fijan 
la posición del avión.

Sentada esta hipótesis vamos 
a plantear el problema.

(Continuará)

Gefman estima que los acora­
zados combaten para aniquilar 
la Ilota del enemigo, y  por eso, 
todo ha de ser sacrificado, para 
obtener la p o t e n c i a  mayor 
dé su artillería y  garantizar el 
máximo de la defensa acoraza­
da. La aspiración de obtener la 
superioridad en velocidad, dis. 
minuye las otras más importan­
tes cualidades de un acorazado.

Además, la superioridad en 
velocidad, según la opinión del 
autor, es la perioridad menos se­
gura en el combate puesto que 
un impacto en las máquinas o 
u n a *deformacÍón ligera en la 
parte de proa pueden dejar al 
buque sin esta superioridad.

El autor subraya con razón 
que los «últimos» modelos au­
mentarán el peso, sobre todo 
durante la construcción de un 
acorazado. Sin embargo, no hay 
que olvidar que en nuestro tiem­
po la técnica de la constrcción 
naval h a dado u n gran paso 
adelante en comparación a los 
tiempos de la guerra mundial.

No es justo estimar la veloci­
dad como una función de la épo­
ca o del progreso técnico. Sería 
más justo^estimar que las posi­
bilidades crecientes de la técni­
ca nos permiten resolver nuevas 
tareas y  satisfacer las nuevas exi­
gencias que son presentadas a los 
acorazados. La gran velocidadi 
subrayamos, no pertenece a es­
tás nuevas exigencias. El proble. 
ma de la velocidad debe ser re­
suelto en el conjunto de todas 
las tareas generales que son im- 
p u e s t a s  a la ilota en total, 
según las condiciones del teatro 
y  también según el enemigo con­
creto en el mismo.

Las exigencias de orden ope­
rativo deben ser t e n i d a s  en 
cuenta, así como las de orden 
táctico. Gofman, discute sobre 
e l  problema, aislándolo d e l  
conjunto de todas 1 a s tareas, 
sólo bajo el punto de vista es­
trictamente táctico; esto es, do­
minar la distancia.

La guerra naval del porvenir 
será muy distinta de las opera­

ciones marítimas de la guerra 
1914-1918. En la p r e n s a  ex­
tranjera, i n c l u i d a  la de los 
EE.UU., se publícala opinión de 
que en la guerra naval del por­
venir, las operaciones se realiza­
rán por las unidades de gran po­
tencia y de gran velocidad. La 
velocidad grande será necesaria 
para pasar rápidamente a las 
regiones lejanas del combate, 
para cruceros nocturnos a 300 y 
más millas, para rápidos golpes 
de sorpresa contra objetivos mi. 
litares del enemigo, para dismi­
nuir hasta el mínimo el peligro 
de ataques a é r e o s  y  de sub­
marinos. En e s a  relación es 
poco probable otra sobre el 
combate de Jutlandia como emu­
lación de artillería de las fiotas 
colosales y  poco móviles.

En la prensa naval inglesa el 
problema de la velocidad de los 
acorazados también se discute 
largamente y a f o n d o .  Aún 
en 1906, en la nota explicativa al 
programa de la construcción na- 
ual, se pone de relieve especial­
mente que la movilidad de las 
fuerzas navales es s u ventaja 
principal. Cuanto más movili. 
dad, tanto más probabilidad de 
obtener una superioridad estra­
tégica. Esta capacidad de manió* 
brar está en una gran velocidad 
y  un gran radio de acción. T e ­
niendo la superioridad en la mar­
cha se pueden escoger las distan­
cias más ventajosas para el com­
bate. Para alcanzar esta superio­
ridad, la velocidad necesaria pa­
ra los acorazados nuevos se defi* 
nía en aquel tiempo en 2I nados. 
Estos acorazados fueron en su 
tiempo los acorazados más velo­
ces del mundo.

Además de éstos, e] Almiran­
tazgo de Inglaterra en 1906 em­
pezó la construcción d e tres 
cruceros de combate de tipo 
«Invencible», que daban la velo­
cidad de 25 nudos.

Ayuntamiento de Madrid
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V I D A  DE LA F L O T A
Gratitud y t im patía

Ea el último viaje de nuestros destructores «U lloa» y cjor* 
ge Juan» a Barcelona, en el que fué también nuestro Comisario 
General, se ha logrado traer ios 3.O0O kilos de tabaco que tenía­
mos hace tiempo depositados en dicha capital a nombre del Co­
misario General de la Flota, más unos 2.500 kilos de jabón, tam­
bién prometido a nuestro compañero hacía ya mucho tiempo.

Como no habíamos podido recogerlo primero, todo ello es­
taba ya un poco «aligerado» de peso; pero, sin embargo, y aun­
que sea perdiendo unos kilos..., hemos logrado traerlo, reiteran­
do nuevamente las gracias a la Delegación del Comité de Ayuda a 
España y  a la Internacional Socialista que nos hicieron este impor­
tantísimo obsequio.

De estos 3.000 kilos de tabaco, el Comisario General ha ce­
dido dos cajas a la Jefatura de la Base para repartirlo entre el per­
sonal de la misma.

A  propósito de esto, el Comisario General ha encargado a todos 
los Comisarios de la Flota la mayor severidad en estos repartos, 
que deben hacerse durar el mayor tiempo posible, ya que hay que 
suponer que estos obsequios no nos han de llegar como hasta 
ahora, aunque el compañero Alonso ponga, como siempre, todas 
sus relaciones al servicio de la Flota,

Por la admirable moral mostrada por las dotaciones del 
«U lloa» y  del cJorg« Juan» en el duro bombardeo sufrido duran­
te su estancia en el puerto de Barcelona, se les dió en el primer 
reparto cincuenta gramos más que a los demás, sin que ello repre­
sente diferencia con nadie, porque, para orgullo de todos, todas 
nuestras dotaciones son exactamente iguales, Esa pequeña distin­
ción se hizo en honor del «U lloa» y  del «Jorge» por haberles co­
rrespondido a ellos el desempeño de la comisión— que tuvo un 
feliz éxito, pero que tuvo también su esfuerzo y sus riesgos— ,tra- 
yéndonos, además, lo que es para toda la Flota.

Otra cosa que merece también nuestra gratitud, es el envío 
de 5.00 litros de aceite, que, atendiendo al requerimiento del Co­
misario General, nos hizo la semana pasada el Gobernador Civil 
de la provincia de Granada con residencia en Baza, nuestro com­
pañero y amigo Esteban Martínez.

Estos cinco mil litros de aceite de oliva— tan preciado hoy 
en todos los hogares— se han repartido a litro por cabeza y  al pre­
cio de tasa, y  nuestro compañero Comisario General ha enviado 
una cariñosa carta al querido amigo Gobernador de dicha provin­
cia, agradeciéndole en nombre de todos su interés en servirnos.

Se nos olvidaba decir que, al llegar a Barcelona nuestros des­
tructores, el personal de la Flotilla de Vigilancia de dicho puer­
to— cuyo trabajo es digno de todo encomio— solicitó de nuestro 
Comisario General se les diese alguna cantidad de tabaco, que no 
ven hace mucho tiempo, y nuestro compañero les cedió también 
cuatro cajas, por lo que, con alguna otra que ya se había extravia­
do, quedó redlucido un poco este importantísimo obsequio.

También queremos— como colofón de todo esto—dedicar 
nuestra mayor simpatía al compañero Antonio Magallanes, Auxi­
liar Alumno de Artillería, encargado de la Sección de Transporte 
del Estado Mayor y  representante, a la vez, de nuestro Comisario 
General, por el cariño y el celo que pone en todo cuanto allí le 
confía nuestro Comisario General.

Camarada marino:La A r m a d a  es tu periódico. Tu vida de lucha y tra­
bajo, tus inquietudes y aficiones, queremos verlas 
reflejadas siempre en nuestras páginas. ¡Ayúdanos 
con tu calor!

E jerc ic ios de señales

Clasificación de la prim era
quincena del mes de enero

I.® «Escaño».............................................. o ‘ i3 faltas
2.“ «Lepanto» . . . .  .................................. o ‘ i8 »

3 -" «Jorge Juan»............................... 0‘ 20 »

4 .® E. M. de la F lota............................... .. 0,23 »

5.» «Miguel ae Cervantes»........................ 0 ‘ 3 3 »
6.* «Gravina»....................... .................... o ‘4 i »

7.“ «Almirante Valdés»............................ o ‘42 »
8.® Estado Mayor 2.* Flotilla D. D ........ o ‘ 4 7 »

Q* «L ibertad »............................................ o ‘52 »
10.® «Méndez Núñez.................................... 070
II.® «Almirante Miranda» .......................... 071 »
12.® Estado Mayor Flotillas D. D .............. o‘85 »

I .3 * «Almirante Anteqnera»....................... l ‘QO
14.® «U lio a ................................................. i ‘04 »

LA EMISORA DE LA FLOTA
Ha sido notablemente incrementado el equipo de nuestra 

Emisora con la instalación de una nueva Estación complementaria 
recibida últimamente.

Con esta nueva mejora, por la que se han recibido ya nume* 
rosas felicitaciones, la Emisora de la Flota, prosiguiendo su admi­
rable labor, lleva a cabo un completo servicio de información y 
propaganda, que permite e! que pueda ser escuchada en todos lo® 
ámbitos del mundo la auténtica voz de la España republicana al 
servicio de su independencia.

Hnte los arróbalos de ütlla e J M

Inglaterra y Francia preparan sus 
«fortificaciones».

tros lectores. Sin embargo, 
todos estos contratiempos hau 
sido vencidos por la bueno 
voluntad de cuantos laboran 
en la edición del semanario 
de los combatientes del Mar> 
y muy singularmente porlof 
buenos compañerss de nuéS' 
tras dotaciones y de la Baif 
q u e  voluntariamente 
aprestaron a suplir con 
trabajo la falta de persona 
de la imprenta. A todos elloh 
yen especial a estos áltimOi' 
nuestra gratitud en nombré 
de los lectores de LA ARMA“ 
DA.

La dificultad en la adqui­
sición de papely la reducción 
del consumo de fluido y la 
movilización recientemente 
decretada por el Gobierno— 
que afecta a varios compañe­
ros de la imprenta donde se 
tira LA ARMADA, entre ellos 
nuestro excelente camarada 
Marín—significan ana por­
ción de dificultades para la 
vida de nuestro periódico, 
que han tenido como conse­
cuencia la redacción de su 
formato que advertirán núes-

E lv ie jo y e la o e g o  inumlo por BLOff

El joven.— ¡Quién me iba a d e « ‘  ̂
que a sus años tendría yo que en»« 

ñarle a andar!

tregui

ActlT
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H a  la b o r  d e  te n d e n c ia  

e n  n u e s t r o s  b a r c o s
Por 3 1anael Laaao de la Vega

Comisario Político del Crucero Auxiliar «Lealtad»

La guerra de independencia que 
mantenemos frente a los invasores, 
es una guerra que ha revulsionado 
intensamente a la masa antifascis­
ta de nuestro país, haciendo ver* 
ter casi todas sus actividades a 
unos mismos fines: ganar la guerra, 
arrojar de nuestro suelo a los ex­
tranjeros que lo bollan constante^ 
mente y, sin cesar, tienden velos 
de tragedia sobre el ruedo ibérico* 
Los que son antifascistas sinceros, 
ponen en la lucha todo su ardor, 
entregándose a ella plenamente; 
han trocado en realidad las encen­
didas palabras del líder anarquista 
«Renunciemos a todo menos a la 
victoria».

El deber de la hora nos exige a 
todos despreocuparnos en absolu' 
to de los intereses de partido para 
preocuparnos solamente de cum­
plir nuestros deberes de antifascis­
tas a secas, sirviendo con entusias­
mo a la República y acatando a ra­
jatabla las órdenes que emanan 
de nuestro Gobierno. ___

La situación está planteada en 
ales términos, nuestros deberes se 
hallan tan claramente definidos, 
que todo aquel que se coloca al 
margen de ellos viene a resultar 
UQ traidor a la causa que defiende 
el pueblo. Y , desde luego, los que 
especulan con la guerra para incre­
mentar o solidificar un partido o, 
simplemente, para hacer una labor 
de bandería, sea donde fuere, co­
mo fuere y quienes fueren, son 
traidores a España, y, por ello, 
tienen que ser combatidos enér- 
feamente.

La labor de partido, cuando to­
do el pueblo derrama su sangre en 
9ras de la libertad de España, es 
perniciosa. Mucho más si tal tra­
bajo tiene como campo de realiza­
ciones el Ejército o la Marina. Mi­
litantes de todos los partidos polí­

ticos y de las organizaciones sin­
dicales pelean y mueren por la sa­
grada independencia de nuestro 
país. ¿Por qué, pues, ha de especu­
larse con la sangre que vierten esos 
militantes de varía significación po­
lítica o sindical? ¿Por qué ha de 
obstaculizarse la gestión pondera­
da y certera de los hombre de con' 
ciencia netamentea ntifascista que 
sólo tienen como norma funda­
mental la de superarse continua­
mente? Es intolerable que haya 
elementos que se aprovechen de 
los momentas en que los antifas­
cistas de corazón coadyuvan a la 
salvación de las libertades del país, 
entregándose a la lucha con ver­
dadero desinterés de partido — 
¿qué es lo que defendemos?, ¿por 
qué se lucha?— para engrosar de 
militantes tal o cual agrupación. Y  
es más intolerable todavía, es ver­
gonzoso en absoluto, que lo reali­
cen mediante la coacción que les 
permite ejercer un cargo que les 
ha brindado la República, no para 
que especulen políticamente, sino 
para que lo desempeñen con vo- 

Si perniciosa es la labor política 
luntad, con afán superador. 
de bandería en las unidades de tie­
rra, lo sería mucho más, en nuestro 
concepto, en las unidades déla Ma­
rina. La unidad política en estas 
últimas es cuestión primordial para 
la eBcacia de sus cometidos. Y  la 
unidad política solamente se con­
sigue limitándose todos, de arriba 
abajo, al denominador común del 
antifascismo, de la República, en­
tregándose cada uno, por comple­
to, al cumplimiento riguroso del 
deber; nunca llevando la discre­
pancia, el rencor o el disgusto al 
seno de un barco que se halla al 
servicio de España, de la única Es­
paña posible: la decorosa, la de 
raigambre popular. Lo d e m á s ,  
consciente o inconscientemente, es 
servir al fascismo.

rinero que v e n í a  a eservir al 
rey» como un esclavo, como un 
autómata.

Todas las bibliotecas de nues­
tros barcos tienen libros de to­
das clases, desde el «Quijote* y 
cEspasa» hasta los de política, 
sociales, culturales y un sin fín 
de revistas etc., etc. Periódicos 
de todos matices— antifascistas, 
|eh!— son leídos hoy en nuestros 
barcos sin la mirada fría y des­
pótica del ofícial de « s a n g r e  
azul» qne de soslayo ojeaba el 
título del diario.

Hoy por medio de nuestros 
Comisarios y  sus auxiliares se 
ven reducidos a un minimun los 
analfabetos que en gran porcen­
taje había antes dal I9 de Julio.

Díganlo sinó, aquéllos que en 

las horas libres escriben a sus 
familiares sin tener que recurrir 
al compañero a que le ponga

«cuatro letras a su padre».
He visto con sorpresa al en­

trar en el sollado donde daban 
clase los analfabetos, que de 
tres mesas que había con un to­
tal de 29 compañeros, solamen­
te había una mesa con l6  com­
pañeros escribiendo al dictado.

Vaya desde aquí mi modesta 
felicitación a los Comisarios y  
auxiliares que de forma tan des­
interesada realizan una obra dig­
na de los mayores elogios.

Pueden estar orgullosos los 
Comisarios al saber que ea sus 
unidades va decreciendo de una 
manera alarmante el número de 
analfabetos.

Compañeros, desterremos dé 
nuestros cerebros la incultura, 
que es el arma más eficaz del 
fascismo.

SAM ’ RCOS
Auxiliar Alumno de Artillería 

del «Lazaga»

VIGÜLANCIA

La cnltara en nuestros barcos
Los que vivimos ha tiem­

po en los barcos, hemos visto a 
través del tiempo cómo ha ido 
^desarrollándose la cultura.

Bien es sabido que antes de 
declararse el movimiento mili- 

fascista se vivía en los bar­
bos Una vida monótona; plisaba

el tiempo y aquel que ingresaba 
por su turno sin saber leer ni 
escribir, cumplía y regresaba a 
su hogar lo mismo que había 
ingresado, e s t o  es, «limpio», 
pero con un odio feroz h a c i a  
aquellos que lia nándose «salva­
dores de la Patria» tenían al ma-

Túy camarada marino, que tie­
nes el sagrado cometido de velar 
con celo e l buque que se te con­
fia-, tienes que ser cauto y desean • 
f ia r  siempre, pensando que algún 
satélite de nuestros encarnizados 
enemigos, pueda un buen dia trai­
cionarte, a tu m is  leve descuido.

Odia, odia, sin cesar, y  ello 
te estimulari a tener una v ig i­
lancia más rigurosa contra los 
que han legalizado y divinizado 
el crimen, y, para coronar su ne­
fasta obra, kan abierto las puer- 
tas de nuestro suelo a la codicia 
invasora, y todavía, esculpiéndole 
un <ara>, kan puesto a llí un 
nombre: patriotismo.

Odia, odia, camarada marino, 
a los que, a la luz de la luna, kan 
dejado a los cuetvos batir sus 
alas sobre nuestros hermanas caí­
dos; a los que, con saña sin igual, 
kan acercado a los labios de núes • 
tros camaradas tos cráneos abo­
llados de los vencidos.

Odia, marino, a los que lla­
man botín, a l robo, a la violación 
y e l incendio', a los que— en la 
España negra— no kan dejado 
un puñado de tierra donde no se 
sepulte un hueso calcinado de un 
hermano en ideal, y piensa y  di- 
me si todo esto no te exije extre­
mar la vigilancia para que los 
traidores de aquí no te dén la pu- 
ñalada trapera.

Piensa, y recuerda que, por 
ellos, por culpa de ellos,—graba» 
telo bien— se están arrastrando 
los soldados bajo elyugo, en una

lucha que no es la suya, que no la 
quieren. P o r  ellos, los trabajado­
res honrados han muerto sepul­

tados en los escombros, y  los va­
lientes marinos, kan bajado con 
los ojos abiertos a l fondo del 
mar.

Odia, odia, siempre, a los que 
no han permitido a los nuestros 
n i siquiera el Placer dt m orir con 
gloria-, a los que no se han con 
formado con destruir, sino que 
kan necesitado también m artiri­
zar, inventando e l tormento, su­
premo placer de las almas enca­
nalladas, ar> aneando a stes victi­
mas una a una sus visceras y 
deleitándose en su lenta agonía.

Piensa,y témplate— como muy 
bien ha dicho nuestro Csmisarto 
General—a m orir , antes de con^ 
sentir que pasen los que kan tro­
cado en hogueras, ciudades f lo ­
recientes y  Pueblos feraces, en es­
clavos, a hombres poderosos y  l i ­
bres.

Contra tanta iniquidad y  tan­
to crimen, opondremos nuestra 
consigna permanente de: <ven- 
cer o m orir*.

Angel SOLER 
Marinero del «Ulloa»

Camarada marino:
L A  ARM AD A es tu periódico. 
Tu vida de lucha y  trabajo, tua 
Inquietudes y  aficiones, quere­
mos verlas reflejadas siempre 
en nuestras páginas. ¡Ayiida- 

nos con tu calori
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Coaaecnenciag de la  *r»gedla egpafiola

El problema del Ailániico
lántico S ur y, de ser posibUy ha­
cia la sona sudamericana.

N orteam érica yolnerable

E l articulo que damos a conti­
nuación, de Luden Jtomier, ha 
aparecido en *Lt Fígaro» del 
dia 10. Consideramos significa­
tivo que este periidico derechista, 
hasta hace poco tiempo tan Haló­
filo y con los ojos tan cerrados 
respecto a la guerra española, se 
muestre ahora preocupado no sólo 
por el Mediterráneo, sino por el 
Atlántico, y por las repercusio, 
nes que en uno y otro puede te­
ner nuestra guerra.

M aniobras en e l A tlántico

Alemania anunciaba la cons- 
trncción de nuevos submarinos 
de mayor tamaño; la conferencia 
panamericana de Lima apenas 
había terminado;  ̂1 presidente 
Roosevelt no había pronunciado 
aún, en el Congreso, el discurso 
sobre los armamentos... Y a  en 
los últimos días de diciembre, 
la flota de los EE. UU. dejó sus 
bases de California para mar­
char a Panamá, y de allí, des­
pués de ejercicios con miras a 
atravesar el Canal con toda la 

rapidez posible, pasar al Atlán­
tico, donde se desarrollarán am 
plias maniobras, hasta la prima­
vera.

Dentro de i 5 días, una escua­
dra francesa maniobrará desde 
las Antillas hasta la costa de 
Africa. Mas tarde, si las circuns­
tancias lo permiten, la flota me­
tropolitana inglesa hará también 
sus maniobras en el Atlántico.

antes de un año. Italia, en varias 
ocasiones, estuvo a punto de 
ser víctima del hambre. El últi­
mo año, eran necesarias 4 o  O 
unidades navales para proteger 
los convoyes de los aliados.

Se recordará que entonces un 
submarino alemán, el «Deutsch- 
land», consiguió atravesar el A t ­
lántico y  llegar a Baltimore, en 
los EE. UU. Hoy, parece que 
los japoneses tienen submarinos 
que atravesarían todo el Pacífico 
sin aprovisionarse y los italia­
nos afirman que algunas de sus 
unidades darían la vuelta a A fr i­
ca sin aprovisionarse tampoco.

E l aspecto americano del pro­
blema del Atlántico no es de 
ningún modo tan sencillo como 
en Ja última guerra. H oy la dis­
tancia que separa América ^e 
los otros continentes no basta 
para protegerla.

Todas las grandes ciudades 
de loa EE. UU., salvo Chicago 
y  San Luís, están al borde o 
cerca del mar, sin defensas. El

ejército es relativamente poco- 
numeroso. Sin el Canal de Pa­
namá, harían falta semanas para 
que una flota de San Francisco 
pudiera llegar a Nueva York, o 
inversamente. Ahora bien, el 
Canal de Panamá— es mucho 
más vulnerable que el Canal de 
Suez. Por tierra, el transporte 
de un ejército, con su material,, 
de Boston a Los Angeles o de 
Nueva Orleans a Seattle, nece­
sitaría tanto tiempo como la 
travesía del Atlántico por una 
escuadra enemiga.

f  I ímponcnla dolo de
B l A tlántico , clave

Cattillla •Porque es más fácil
reunir palabras que piedras*. ABIOSTO.

del futuro en el m ar

T rág ico s recuer- 
dos de la  gu erra

Las nueve décimas partes de 
Jas materias y artículos que las 
naciones occidentales reciben de 
ultramar llegan por el Atlántico.

Lo  que fué el problema del 
Atlántico durante la última gue 
rra, el gran público no lo sabe 
muy biéo. Pero lo cierto es que 
hubo por ese lado una amenaza 
casi mortal. En e! curso de un 
semestre, los submarinos hun­
dieron p o r  término m e d i o
300.000 tons. al mes; una sema­
na, las pérdidas pasaron d e
200.000 tons. Los neutrales no 
estaban a salvo: la mitad de la 
flota mercante noruega fué a 
pique y sucumbieron 3.000 ma­
rinos de esa nacionalidad. En 
octubre de 1916, el almirante 
Jellicoe confesaba que, si las 
pérdidas seguían por ese cami­
no, Inglaterra tendría que acep­
tar una p a z  de compromiso

El lado europeo y el lado 
americano del problema del A t­
lántico son en apariencia muy 
distintos. N o  lo son tanto, en 
realidad.

Si el Mediteráneo se cerrara 
o resultara impracticable-, las 
naciones occidentales no po­
drían comunicarse con sus po ­
siciones, ni recibir hombres y 
aprovisionamientos de A s i a ,  
Africa, y América, más que por 
el Atlántico.

Aunque el Próximo Oriente 
quedase libre, sus envíos ten­
drían que alcanzar, por Suez o 
el Golfo Pérsico, la ruta del 
Cabo.

Las tres rutas marítimas de 
las Indias— Suez, El Cabo, Pa­
namá— , las rutas marítimas aé­
reas de América del Sur y las 
comunicaciones del A frica del 
Norte, confluyen en el Atlánti­
co, en las costas de la Península 

Ibérica. B l  asunto español no es 
menos inquietante en su aspecto 
atlántico que en su aspecto medi­
terráneo. Suponed que la ruta 
de Suez fuera cortada y la del 
Cabo se hiciera demasiado peli­
grosa a lo largo de Africa. En­
tonces, la única ruta segura con 
las Indias y  el Extremo Oriente 
sería la de Panamá: las comuni­
caciones con América lo domi 
narían todo.

Por otra parte^ si una coali­
ción ítalo-alemana llegase a en 
centrarse bloqueada o en mala 
situación tanto en Oriente como 
en Occidente, seria, sin duda, 
por España y p o r e l Marruecos 
español por donde buscaría una 
salida para respirar hacia el A t

Así habló uno de los más 
grandes poetas de la Italia que 
se perdió entre los siglos, a los 
que se extrañaban de la sencilla 
construcción de su morada. La 
frase no sólo encierra un ingenio 
singular. Es, además, expresión 
profunda de la experiencia de 
un espíritu inquieto. En ella, 
queda perfectamenle marcada la 
distancia entre el fuego de una 
imaginación que se alimenta de 
motivos pasionales y la reflexión 
de una inteligencia que define 
la realidad. Y  en efecto, las pa 
labras se amontonan, se buscan 
unas a otras para chocar entre 
8 í unas veces, violentamente, 
con toda brusquedad, o, bien 
para armonizarse con lenta y 
natural precisión. De este modo, 
hay siempre un engarzamiento 
a la manera de las cuentas de 
un rosario que nece itan serré 
pasadas con Jos dedos, para no 
perderse en confusiones q u e  
obligarían a desandar todo el 
camino recorrido.

La ligereza de las palabras, 
su agilidad, que sóio necesita 
de un tibio hálito para que se 
muevan, hace fácil su reunión, 
sistemática o desordenada, pero 
siempre abundante. La oferta 
de las voces, es superior a la 
demanda del pensamiento. Por 
eso cuando se inicia la construc 
ción, faltan 1 a s piedras, allí 
donde sobran las palabras. Y  el 
poeta clava certeramente la fle 
cha, en el corazón de la verdad. 
El, bien quisiera que su casa se 
convirtiese en uno de los sun­
tuosos palacios que describe en 
sus cantos. Cuando baja la pre­
sión de su poder imaginativo, 
la vivienda modesta despierta 
su cariño y  a ella consagra los 
elogios. Sabe que el amontona­
miento de las palabras, es insu­
ficiente para preservarle de las 
inclemencias de la vida, aunque 
provoquen en él un estado fe ­
bril, Se siente más seguro bajo 
techado aún a trueque de que 
ofrezca el aspecto crudo que le

dan unas pobres piedras, cuya 
colocación le ha resultado harto 
más costosa que la composición 
de sus estrofas. No abandona 
lo bello por lo útil, sino que 
embellece esto último.

e

De Ferrara, pueblo del poeta^ 
a CaitíKa, pueblo de poetas. De 
hombres. Un caballero andante 
recorre los campos silenciosos. 
Es el guardián de sus tesoros. 
Clava su espíritu en la tierra yer­
ma y  llama a la justicia. No hay 
borbotones de palabras que rom ­
pan la quietud. Hay vuelos del 
pensamiento. Y  una ñgura espi­
ritualizada se despega del so­
siego. Por eso su movimiento no 
es a lo largo, más bien a lo alto, 
Más que andar, se eleva. La tie­
rra le sostiene, pero el cielo le 
atrae hasta llegar a dominarle. 
Debe leer en la página gris y 
azul del firmamento, los desti­
nos del hombre. Entonces yer­
gue la figura y  exclama: <No 
doy a torcer raí brazo». Acaba­
ba de entrar en posesión de la 
verdad. Y a  tiene reunidas las 
piedras. Buscadas de una en una, 
que todas no se ajustan a sus 
designios. Ylas que menos aque­
llas que no han sido bañadas 
con el sudor de los hombres ni 
coloreadas con salpicaduras de 
sangre generosa. Ya tiene cons­
truido el techo. Lo  encontró al 
posarse su mirada en el impo­
nente cielo castellano. Y  surge 
para el hombre, un pueblo que 
no había de perderse a través 
de los siglos como el pueblo 
del poeta, sino que se había de 
encontrar a través de loa tiem­
pos. Después del poeta, Italia se 
desvaneció entre p a l a b r a  s 
porque no supo buscar las pie­
dras. A  partir del caballero an­
dante, España ha sabido seguir 
su rumbo. Sobre la tierra, firme ̂  
el pié. Bajo el cielo, serena la 
mirada.

J .  G R EG O R I M A R TIN EZ
Comisario Político del «Cervantes^
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La creación de la cultura

el

TO.

Pocos se habrán dado cnen- 
ti exacta de la evolución opera­
da en materia pedagógica, pri­
mero, con el advenimiento de la 
República, y  después, en plena 
gnerra, echando por tierra toda 
la rutina porque se regla núes* 
tro sistema de enseñanza.

Recuerdo el concepto que de 
la Instrucción Pública tenía un 
Maestro, con el cual hice un via> 
je de Madrid a Barcelona el año 
I933* Paseábamos los dos por 
la Capital de la República, ad­
mirando edificios y monumen­
tos, preguntándonos uno al otro 
lo que de esto o de lo otro nos 
interesaba, cuando se presentó 
a nuestra vista un edificio gran* ' 
de y muy bonito; le pregunté 
qué edificio era, y, con asom­
bro, oí que me respondía: cEs el 
Ministerio de Destrucción Pú­
blica». Entonces, comprendí- 
que dicho organismo no satiifa, 
cía las aspiraciones de aquél ni 
de muchos Júvenes Maestros, 
que, primero, en las Normales, 
y, después, en el cumplimiento 
de sus funciones, se habían con­
vencido de lo anticuado del sis­
tema, y el cual, de mandar ellos, 
seguramente lo estirparían y  tal 
vez de raíz.

Hoy, a pesar de no alcanzar 
Su máximo desarrollo, pues hay 
que ir preparando el terreno, la 
Instrucción Pública va por cau­
ces que prometen, en su día 
ona cosecha fructífera.

Una nación no puede impu­
nemente conliar a la experien­
cia y  a la vida el cuidado de 
rectificar los errores o de col­
mar las lagunas de la educa­
ción, ha escrito Hcrriot, Nece­
sita hombres capaces de inter­
pretar y dirigir los movimientos 
que se crean necesarios para 
que éste de su fruto. Y  estos 
hombres escogidos deben de 
ser la aristocracia del talento. 
He aquí el concepto que forman 
algunos hombres de ciencia so­
bre las ventajas de la enseñanza 
y  su repercusión en la prosperi­
dad de las naciones.

En su libro admirable y pro . 
fético sobre los alemanes, el
P. Didón proclama el principio 
indiscutible de que el pueblo 
más grande es aquél en que el 
Órgano de la instrucción públi­
ca es más perfecta.

Este hombre notablemente 
inteligente, que ha protestado 
con razón contra los peligros de 
la división territorial de letras y 
ciencias, echa de menos, al ha­
blar de las Universidades ale­
manas, la ausencia, en las nues­
tras, de una quinta Facultad: la 
de Ciencias económicas. Pero 
ha señalado, también con el 
ejemplo de Inglaterra, el peligro 
a que se expone el país en que 
las escuelas especiales prospe­
ran, en tanto que las Universi­
dades declinan. En toda la su­
perficie del mundo, los grandes

talentos están de acuerdo para 
proclamar la necesidad de una 
instrucción difundida entre to­
das las clases sociales de la 
nación.

E l ex presidente de Méjico, 
General Porfirio Díaz, ha escrito:

cLas innumerables conquis­
tas que la ciencia ha hecho des­
de hace cien años, y  particular­
mente en nuestros d í a s ;  la 
mejora progresiva de la condi­
ción humana por el trabajo; la 
transformáción que la agricul­
tura, la industria, las Minas y, 
en general, todas las fuentes de 
subsistencia, ha sufrido, a me- 
diaa que son mejor registrados 
los secretos de la Naturaleza, el 
desarrollo de la vida política, 
moral y social de los pueblos, 
han conquistado, para la ense­
ñanza pública, todos los sufra­
gios y  conducido a todas Jas 
buenas inteligencias a depositar 
en ella todas sus esperanzas». 
Porfirio Díaz añadía: «S i la difu­
sión del saber es un bien en 
teda organización social, es una 
necesidad imperiosa, una cues­
tión de vida o muerte en las 
naciones de instituciones demo 
oráticas.»

La guerra actual, acelerando 
el movimiento de los pueblos 
hacia la emancipación, hace esa 
necesidad cada vez más urgen­
te. Y  es debido a que la ínstruc 
ciÓn y la educación son cosas 
de toda la vida, y para todos 
los hombres. Sobre los peligros 
de una enseñanza no apropiada, 
nadie los ha visto con más in­

tensidad y claridad q u e  M. 
Georges Hersent: «Conviene-— 
dice— saber mucho. Pero es di­
fícil, joven, saber mucho, y  bién. 
Más vale, pues, saber relativa­
mente poco, pero haber apren­
dido bien lo poco que se sabe; 
es decir, habérselo asimilado 
verdaderamente y haber forma­
do con ello un fondo inconmo­
vible sobre el cual puedan edifi­
carse sólidamente t o d o s  l o s  
enriquecimientos culturales fu­
turos. De otro modo: lo que 
hay derecho a pedir a la instruc­
ción, es, ante todo, la formación 
del juicio, mucho más que de 
la hipertrofia de la memoria. Ins­
truir es probablemente construir 
la armadura del espíritu, al re­
dedor de la cual se agregarán, 
en su tiempo, los conocimien- 
t o s  complementarios. Instruir 
es, sobre todo, enseñar a apren­
der.»

Anton io OTERO
Auxiliar del «U lloa»

la cola de Micicli P2 n b u j f f

o e l  c a s o  e s  h a c e r  l a  P a s c u a .

U  ro U E fO H  de <LA ARM ADA» per M. M*

la

s»

CONTINUACION
no por ser un precusor pueda decirse que sean perfectos ni remo- 

lamente, pequeños poco habitables, representaban un constante sacrifi­
cio de la dotación en cnanto se tratase de estar alejados de la base 
vqos cuantos días. Eran, en suma, submarinos concedidos con el estre­
cho concepto de la defensa costera solamente.

Quien no haya navegado en un submarino, siquiera sea unas horas 
simplemente, en calidad de curioso pasajero, no puede imaginar todas 
las molestias físicas a que se hallan sujetos sus tripulantes. Es la falta 
*lc espacio, considerable hasta para el marino habituado a vivir desde 
su adolescencia en espacios pequeños, bajo unos techos que puede al­
canzar con la mano un hombre de estatura más bien escasa, sin un cama­
rote ni lugar donde pueda sentirse un poco «en su casa», un sitio donde 
•Catarse, una cama que merezca tal apelativo. En el submarino el asien­
do menos molesto es el volante de una válvula de inundación, el lugar 
para el reposo una especie de litera, que ni a eso llega, donde en un ba- 
®Qce fuerte hay que aferrarse a los terminales de un acumulador eléctrico 

comodidades son una silla de tijera y una mesa incipiente donde se 
Come, aguantando todo con las manos, el contenido de una lata de sar- 
^oas o de perdiz; en el fondo, es lo mismo porque al cabo de unos dias 
c horas tan sólo en algunas ocasiones, de navegación todo es igual al 

paladar del submarinista; sólo el café y unos tragos de alcohol resultan 
®8radables. Y  se duerme en un ambiente húmedo producido por la con- 
casación del vapor de agua en un local caluroso, con las gotas que 

®Ccn sobre el durmiente, respirando un’ aire en que se mezclan los olo- 
del petróleo, un leve aroma de ácido sulfúrico y... de humanidad do. 

ente y sudarosa. Las inmersiones largas son un tormento en que los 
‘dos, muy elementales por regla general, se pegan al cuerpo con un 

l&i que hace comprender al ser humano el lento sufrir de
^  ^Angostas cocidas con arreglo a las prescripciones de Briliat Savarin,

es decir, metidas en agua fría que va elevando gradualmente su tempe­
ratura basta llegar a la ebullición. No se alcanza ésta en el submarino, 
pero el calor constante es un tormento progresivo incrementado por el 
agua ingerida sin medida.

Hablamos de las inmersiones en las cuales es posible venir a la su­
perficie para renovar el aire, fumar un cigarrillo y refrescarse un poco; 
porque otro inconveniente de la navegación es el suplicio de los fuma­
dores imposibilitados de gozar las delicias de su vicio, no por miedo a 
explosiones como es creencia extendida, sino para no enrarecer aún 
más el ambiente. Quien no haya visto la fiuición con que un submari­
nista respira unas bocanadas de aire puro al venir a la superficie (¡ese 
sabor infinitamente agradable del aire no contaminado!) y no ha visto 
el gesto sucesivo de encender un cigarrillo, no sabe lo que son priva­
ciones...

Añadamos a estas molestias, perfectamente soportables sin embar­
go, el verse imposibilitado de salir a flote cuando se desea, el ruido sor­
do y angustioso del roce con el casco de cuerpos que se ignora si son 
minas que acarrean la pérdida fulminante o las redes que aprisionan al 
submarino, condenando a sus tripulantes a una muerte lentamente horro­
rosa, al saber que allá arriba, donde se respira bien, acecha el enemigo 
para disparar no ya contra el sumarino, sino contra todo objeto que 
emerge y pueda serlo. En estas condiciones, en un paso angosto, azota­
do por las fuertes corrientes que descienden del mar Negro al Egeo, 
acrecentadas en la época del deshielo por el mayor caudal de los gran­
des ríos rusos, habían de operar los submarinos aliados. Y  contra todas 
estas dificultades llevaron a cabo una serie de hazañas magnificas, en 
una noble emulación con sus enemigos los alemanes, ya célebres por 
sus actividades submarinas.

Los submarinos ingleses y franceses hicieron en el mar de Márma­
ra le que los alemanes realizaron en los restantes mares del planeta: me-
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No h ay  má^ que nn sólo deber en 
la  hora presente: obedecer c iega­
m ente las órdenes del gobierno 
d e  l a  República. Qnien tltnbee 
ante este deber es an cobarde o 
un traidor, y  como ta l hay que 

tratarlo .

Francia, al borde del abismo mamarrachos
La actitud de Francia frente 

a la amenaza fascista en su fron­
tera española, representa la clau­
dicación más dramática de los 
intereses democráticos y  euro­
peos en la hora presente. No es 
el sacrificio de España, lo que 
con ello se obtiene tan sólo. 
N o  es la paz material y  egoís­
ta de los grandes intereses 
puestos en pugna de un modo 
brutal; ni el establecimiento de 
un nuevo rstatu quo> del mun­
do occidental en crisis, en el que 
las fuerzas conservadoras del 
Derecho y de la Ley  internacio 
nal se vean suplantadas por los 
hechos de fuerza. No es ni si­
quiera la satisfacción de los ins­
tintos de rapiña del fascismo 
voraz, ni el encalmamíento de 
las apetencias imperialistas de 
unos pasies movidos a la guerra 
y  a la violencia por la contradic­
ción exigente de sus necesida­
des internas.

L o  que peligra esta vez, al 
borde mismo de los Pirineos, es 
la propia existencia de Francia 
como país libre y  de primacía 
en el concierto del mundo y es, 
también, la propia existencia o 
subsistencia de lo que hemos 
venido a llamar mundo— pro­
greso, cultura, civilización— 1 o 
que se está quebrando y  que­

brantando en las batallas catala­
nas, donde luchan, inermes, los 
españoles, frente a la barbarie 
superdotada delosimperialismos 
conjugados y frente a la cobar 
día expectante y  criminal de las 
democracias europeas, comen­
zando por la llamada República 
francesa. El « ¡A  París, a Parísl», 
de las hordas congregadas fren­
te a la bestia del Palacio Vene- 
cia, se abre camino en la mise­
ria moral de los gobernantes eu­
ropeos, que han cerrado I a s 
pnertas a la justicia y  al honor, 
dejándolas de par en par a la 
brutalidad y a la ignominia.

Europa se está sumergiendo 
trágicamente en un mar de in- 
nundicías y  de tinieblas, pos- 
ternada anfe el sangriento Mo- 
loch que hoy presídelas huestes 
de la barbarie. Todos los princi­
pios fundamentales de la socie­
dad, se declaran en bancarrota. 
En e&ta hora presente, en que 
ni siquiera el orden del Estado 
— gendarme sustituye al «orden 
públÍco> de la escuela jurídica 
francesa, sólo un pueblo se sal­
va, a costa de su propia vida, de 
yacer en la podredumbre. Y  este 
pueblo es España, de la q u e  
tánto tiene que aprender Fran­
cia en los días nefastos que v i­
vimos.

El NUEVO JEFE DE lA  FLOTA
Coincidiendo a la vez con el cambio de Jefe en la Flota, ha 

cambiado también la Jefatura de la Base Naval Principal, cesando 
D. Antonio Ruiz al que sustituye el Excmo. Sr. General de Inge­
nieros D . Carlos Bernal,

A l  saludar al saliente y al entrante, ofrecemos como siempre 
con la fírme lealtad nuestra, el entusiasmo y  la abnegación de la 
que somos capaces en aras de la libertad y  la independencia 
patria.

¡Alarla,
camaradai!

El enemigo acecha por todas 
partes. Ataca con furia en los 
frentes de la Libertad y  ataca, 
solapado, los ganglios de núes- 
t r a retaguardia. Dondequiera 
que estemos, dondequiera que 
se encuentren los defensores de 
España, aparece, a su espalda, 
la sombra siniestra de la trai­
ción, la presencia cautelosa del 
enemigo invisible, que es siem­
pre el peor de todos los enemi­
gos

¡Alerta, amigos y compañe­
ros de lucha! Que el enemigo 
no encuentre ni una sola fisura

por donde atacarnos. Que se es­
trelle, ante nuestra granítica 
fortaleza moral. £1 enemigo bus­
cará toda suerte de vehículos y 
de procedimientos para infiltrar­
se en nuestro ser e inmiscuirse 
en nuestra vida, a fin de herirla 
mortalmente.

¡Estemos alerta, camaradasi 
Desenmascaremos al t r a i d or 
oculto, al miserable invisible, 
que a lo mejor se escuda tras la 
sonrisa más porfiada. Vigilemos 
estrechamente, meticulosamen 
te, todos los actos y  todos los 
pasos que nos ofrezcan sospe­
cha. ¡Doblemos nuestra activi­
dad y nuestra guardia, p a r a  
atrapar y  descuartizar al enemi­
go traidor, cuando trate de he­
rirnos alevosamente!

¿Qué extraña fuerza esconden, 
en sus músculos silábicos, d i r ­
ías palabras de nuestro podero­
so idioma? Recuerdo el élan in ­
traducibie de Bergson, equiua 
lente a n u e s t r o  dm pulso*, a 
nuestro «^aliento», a nuestra de- 
üitación*. Levilación, a l i e n ­
to, impulso, élan, riegan las ve­
nas de una palabra nuestro, que 
marca un acento insuperable de 
desprecio, desdén y conmisera­
ción: mamarracho. ¡Cuándo hu­
biera dado Vottaire por este vo­
cablo de oro, que ahorra largos 
desvelos imaginativos! Suena a 
voz de payaso shakespiriano, a 
interjección marinera de Heine. 
¡Sabrosa expresión de nuestro 
casticismo insobornable, llena 
d e  saliva j u s t i c i e r a ,  d e  
mirada de confusión, de ade­
mán indeclinable!Por sisóla, es 
un apotegma sin apelaciones n i 
posibles instancias, en su defini­
tiva irrevocabilidad. O como di­
ría un filopensanie, rebosa cer­
teza axiomática.

Cadalso de nuestro mejor T r i­
bunal, a él llevamos a iántos que 
no merecen otra horca n i cuchi­
llo. ¡M am arrachos! Toda la Es­
paña ensangrentada por los m i­
serables, no huele a otro hedor. 
N i necios, n i estúpidos, n i tra i­

dores, n i fascistas. ¡M am arra­
chos! A h i están el general del fa- 
gín caído, el sepulturero de los 
asesinados, el rufián de los cu­
pones, el mercader de su pluma 
sii\ alas, el Garcja Sanchiz, el pa 
trióla ^italiano*, el papanatas 
del saber teutón... Y  sobre todos 
ellos, la nueva imágen de Lour­
des, el pequeño canalla de Fe­
rro l, el César de ¡os sellos de Co­
rreos, el generalísimo Franco, el 
hermano de su hermano, el hijo 
de su madre, que a más conjetu­
ras no alcanza ¡a hipótesis.

\España de los mamarrac/iosf 
Tu Ferrol se llama Ferro l del 
•Caudillo», y tu aceite, •acei­
te de nuestras colonias* en Ita­
lia... Tas niños, los que apren­
den italiano en ¡as escuelas de 
tu generalísimo, no son niños es 
pañoles de padre. Son hijos de 
ebrios mamarrachos sangrien­
tos, de cucarachas invasoras, de 
presidiarios ennoblecidos en <ia 
cruzada por la civib ilización».

¡Loor a todos los mamarra­
chos del mundo, comenzando 
por su *Duce* el gran mama' 
rracho nacido en un cuba de 
vino milanésl

A lejandro RO DRIGUEZ SEGUI

El ejemplo de nuestra Flota
Los momentos por que atra­

vesamos son graves, muy gra­
ves. Pero su propia gravedad 
nos demanda a todos lucidez, 
valor y  serenidad para afrontar­
los. Lo  que r i estos momentos 
ni otros peores que pudiéramos 
atravesar autorizan es a sumer­
girnos en una atmósfera suicida 
del derrotismc cobarde.La salud 
de la Patria en peligro, exige sa- 
crifíc'os incomensurab]es,que no 
le podemos negar, y , a la cabe­
za de todos ellos, la presencia 
animosa del espíritu, dispuesto 
a toda suerte de pruebas frente 
a las adversidades más duras.

Lo  más importante en estos 
momentos, es mantener dentro 
de nuestra comunidad una uni­
dad de hierro en cuanto de co­
mún nos señala el deber, el úni­
co deber que a estas horas nos 
puede requerir apremiante; es 
perar los mandatos del Gobier­
no legítimo de la República, y 
cumplirlos y obedecerlos a ra­
jatabla. Quien no se sienta con 
este espíritu, es el peor de nues­
tros enemigos, el más cobarde 
e infame de los facciosos. Con 
él, no puede haber contempla­
ciones ni piedad.

No es preciso apelar a la con­
ciencia de ios compañeros déla

Flota, para exigir de ellos una 
promesa solemne de fidelidad al 
destino de nuestra Patria. Lu­
chamos por una causa tan no­
ble y  tan digna, que sólo puede 
defenderla quien ofrezca su es­
píritu templado en toda clase 
de pruebas. Antes, siempre, la 
muerte con honor, que la vida 
sin dignidad. Este es el lema, la 
única consigna moral y  política 
que nos ha trazado a todos el 
Comisario [General de la Flota,- 
para unirnos firmemente en el 
deber de luchar por España y 
por la Libertad. Con esta firme* 
za de conducta, s e estellaráir 
siempre los ataques enemigos-- 
La moral es la que decide en 
definitiva las acciones humanas, 
así individuales como colectivas. 
Hasta ahora, y  a través de tan­
tas bancarrotas, la Flota Repu­
blicana ha podido sobrevivir, y 
triunfar gloriosamente, en  el 
cumplimiento diario de sus de­
beres más penosos, con una eje­
cutoria digna y  ejé'mplar. La 
moral ha salvado a la Flota has­
ta el presente. Y  esa misma 
ral habrá de hacerla de nuevo 
cien veces gloriosa para España-
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